
Tomo II. 10 de Julio de 1867. Núm. 16. 

REVISTA DE LOS CAZADORES. 

APUNTES SOBRE A M A S ESPECIALES DÉ GAZA. 
PARTE SEGUNDA. 

La caza de pantano y de agua es para 
muchos la más divertida de todas, y en al­
gunas localidades es casi la única que se 
puede hacer. Estas cacerías, con excepción 
de la de puestos en la Albufera de Valen­
cia, son casi desconocidas en España, por lo 
que voy á tratar de dar á mis compañeros 
algunas nociones sobre las armas y equipo 
que, para hacerlas con éxito, debe tener 
el aficionado. La de pantano y ribera es la 
más sencilla y barata; pero aunque á algu­
nos les parezca lo contrario, es la que más 
peligros ofrece en ciertos sitios al que no 
conoce bien el terreno, sobre todo si va solo, 
á causa de los tremedales, donde es fácil 
empozarse y perecer. 

Las aves de ribera, en general, son muy 
desconfiadas, y saltan lejos del cazador, por 
lo que este debe proveerse de armas de mu­
cho alcance y de hastante calibre para po­
der usar munición más gruesa, á propor­
ción, de la que se suele usar en tierra. Si lo 
que más abunda son becasinas (agachadizas), 
rallos, y pollas de agua, lo más á propósito 
es una escopeta de dos cañones, calibre 16 

y plomos del núm. 5 en primavera y otoño; 
la escopeta debe tener los cañones de 48 
diámetros de calibre por longitud, para que 
alcance á buenas distancias, recogiendo 
bien el tiro. 

Si hay crias de patos en el otoño, se debe 
llevar un cañón, con núm. 4, por ser más-
duros de matar á causa déla pelusa que los 
cubre, y que embota el plomo menudo. Se 
debe procurar tirarles por la espalda y más 
bien alto que bajo, porque penetra mejor el 
tiro por el lomo, que está menos defendido, 
y porque por lo mismo mueren más pronto, 
y no pueden esconderse en los carrizales, 
de donde luego es difícil sacarlos. 

El perro que se lleve á esta caza, no ha de 
temer al agua, debe tener buenos vientos y 
traer bien á la mano: los mejores son los de 
Terranova/de la casta pequeña de San Juan, 
y en su defecto, de aguas, ó grifones. Los per­
digueros se acobardan pronto, pierden el ol­
fato y contraen enfermedades. Además, mu­
chos repugnan el traer las aves de agua. 

Cuando se cazan patos á espera, desde la 
orilla, en el invierno, que se reúnen en 
bandos más ó menos grandes, se necesitan 
escopetas de más calibre, peso y longitud, 
para aprovechar una ocasión y matar seis 
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ú ocho, y á veces más, de un solo tiro; yhé 
aquí las circunstancias que debe reunir. 
El calibre será de 32 á 40 adarmes; la lon­
gitud del cañón de tres y medio á cuatro 
pies; y el barrenado, principiando por la 
recámara, con un ensanche de la treintési-
ma parte del diámetro del calibre, que%á 
estrechándose gradualmente durante siete 
á ocho pulgadas, á cuya distancia princi­
piará la parte verdaderamente cilindrica, 
que tendrá de 22 á 24 pulgadas de largo, y 
desde aquí hasta la boca, debe ir aumen­
tando el diámetro, de modo que tenga en» 
esta una décimaquinta parte más que el 
calibre (1). Por supuesto este ensache y dis­
minución de calibre tiene que ser perfecta­
mente gradual, sin hacer escalón en ningu­
na parte, y menos en los puntos donde se 
junta con la parte cilindrica. No es incon­
veniente, sino al contrario, es ventajoso pa­
ra el tiro y alcance, que el cañón tenga has­
ta cinco pies de largo, pero como esta lon­
gitud es algo incómoda, se puede, aunque 
yo no lo haria, prescindir de ella en favor 
de la mayor facilidad del trasporte y del uso 
de un arma algo más corta y manejable. 
El peso de esta escopeta, que puede llevar 
tres onzas de plomos y seis á siete adarmes 
de pólvora, no debe bajar de quince libras, 
ni pasar de diez y ocho, que exceptuando 
algunas personas de mucha fuerza, es lo 
más que pueden manejar á pulso la mayo­
ría de los aficionados. 

Para caza de agua en rios, lagunas, y en 
las costas, se usan escopetas de gran cali­
bre, longitud y peso, montadas, ó sobre una 
horquilla giratoria que encaja sobre una pie­
za de madera fija en la lancha, ó sobre una 
especie de cureña con fuerte muelle espiral, 
que amortigüe el rechazo y no dé tan fuer­
te sacudida á las maderas de la lancha; lle­
gando el peso de algunas armas á ocho ar­
robas y arrojando á doscientos pasos dos li­
bras de munición gruesa. La clase de ar­
mas, montura., municiones, lancha, etc., 
dependen de la localidad y de la especie de 
caza que la frecuenta, por lo que ahora nos 
concretaremos á describir las varias clases 
más puestas en uso y las que más ventajas 
ofrecen. 

(1) Siempre, tanto en estos apuntes como en 
los anteriores, se debe entender por calibre ver-

" dadero el de la parte cilindrica del canon. 

La patera, 6 sea mosquete grande para la 
caza de gansos, patos, etc., en lancha, tie­
ne que ser muy sólida, larga, de gran cali­
bre, para que pueda llevar plomos muy 
gruesos con simetría, ó sea sentando en 
círculos concéntricos sobre el taco y for­
mando por lo mismo una masa más com­
pacta la carga en el cañón, y ofreciendo 
menos huecos entre los granos, lo cual ha­
ce que salga el tiro más fuerte y mejor re­
partido, cosa tanto más de desear cuanto 
que pocas veces se tira de dia á menos de 
cien varas de distancia, ni de sesenta á 
ochenta, de noche; por todas estas razones, 
así como para que no rechace ni bote á la 
explosión de la enorme carga que se le 
echa, cuanto más pesada sea , mejores re­
sultados dará. En mi concepto, no debe ba­
jar de sesenta libras una de un cañón, con 
pulgada y media de calibre y siete y medio 
á ocho pies de longitud (el cañón solo). 
Siendo de dos cañones, las hay de triple peso 
y del mismo largo y calibre, con corta dife­
rencia. 

M. 

(Se continuará.) 

E L LOBO. 

CONDICIONES ZOOLÓGICAS.—MODO DE CAZARLO. 

I. 
El lobo es un cuadrúpedo vivíparo pare­

cido al perro, así en su estructura interior 
como exterior: su color es pardo oscuro, en 
lo general, pero según envejece, se pone 
ceniciento sucio; bien formado de medio 
cuerpo adelante, pero más delgado y caido 
de medio atrás; la cabeza grande; boca ras­
gada; ojos vivos y centellantes, que bri­
llan de noche como dos luces; orejas dere­
chas y puntiagudas; oido finísimo; pecho 
ancho; brazos fuertes; grandes garras; cola 
pequeña, caida y poblada. 

El lobo es el animal que tiene más vehe­
mencia por la carne, cualquiera "que sea; es 
feroz, aunque tímido, ligero, incansable, de 
mucha fuerza, vista, oido y olfato, y tan sa­
gaz y cauteloso, que generalmente hace los 
robos solo; reuniéndose en cuadrilla , por 
medio de aullidos, cuando necesita de 
otros, por no poder por sí solo verificarlo, se­
parándose unos de otros devorada la presa. 
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Si se les ve reunirse por la noche para asal­
tar ganado custodiado por buenos perros, 
usan más la astucia que la fuerza: divididos 
en dos porciones, la una queda oculta, y la 
otra se aproxima, con el viento en contra, 
todo lo que puede, para conseguir salgan 
los perros y pastores en su seguimiento; y 
mientras tanto alejan los perros del aprisco, 
los otros cometen el robo, siendo notable 
que antes de escapar con la presa matan las 
que pueden: los que sacaron á los perros de 
la majada se reúnen juntamente con los 
otros para devorar la presa: los más fuertes 
comen de ella, y los otros andan al rededor 
para aprovechar la ocasión de coger algo. 

Cuando el lobo sigue á algún ganado, lo 
verifica con una astucia increíble, marchan­
do siempre detrás, ó al lado, á fin de no 
echar el viento á los perros , arrastrándose 
contra el suelo y ocultándose de mata en 
mata con una paciencia á toda prueba, has­
ta que logra pillar alguna res; y si por su 
tamaño no puede llevársela en la boca, la 
coge suavemente con los dientes por el pe­
llejo del pescuezo, y uniendo su cuerpo al 
de la res, la obliga á correr por medio de 
los latigazos que le dá con la cola, aunque 
yo creo que corre por el miedo y antipatía 
que le tiene. 

También acometen á las personas, y con 
particularidad á los niños y á las mujeres. 

He sentado por principio que el lobo es pa­
recido al perro, pero si bien lo es en la figu­
ra, en las cualidades es enteramente contra­
rio y son enemigos irreconciliables. Todo lo 
que tiene el perro de dócil, cariñoso, útil é 
indispensable al hombre como su fiel amigo 
y criado obediente, tiene el lobo de per­
verso y mal intencionado: destructor insa­
ciable y sanguinario, goza más con matar 
que con comer, á pesar de su ansia; así se 
observa que cuando mata una caballería, 
come, marcha, lo devuelve, lo oculta y tor­
na á comer, repitiendo esta operación hasta 
concluir la presa, buscando, cuando no en­
cuentra que comer, el sitio donde guardó lo 
sobrante. Estas causas, las de comer todas 
las inmundicias, hasta tierra cuando no tie­
ne otra cosa, las hambres, y más que todo 
su propensión á la hidrofobia, es la causa de 
su corto número comparativamente, aña­
diendo á esto que un lobo herido, por insig­
nificante que sea la herida, muere toda vez 

que pueda lamérsela, y trata de ocultarse 
porque los demás le siguen para rematarlo 
y comérselo. 

El celo de los lobos empieza por el mes de 
Febrero, y las hembras están preñadas nue­
ve semanas, como las perras, pero estas 
suelen estarlo dos ó tres veces y aquellas 
solo una vez en el año: paren las lobas de 
cinco á nueve lobeznos, que colocan en una 
cama formada de musgo en lo más espeso é 
interior de las sierras ó bosques, cjqe son 
sus ordinarias guaridas, dándoles de ma­
mar por cinco ó seis semanas y acostum­
brándolos á comer carne, que es su apeteci­
do alimento. Su vida es de quince á veinte 
años encaneciéndoseles el pelo según van 
envejeciendo. 

Es indudable que el perro difiere del lo­
bo en caracteres' esenciales. El aspecto de 
la cabeza es diferente, y también lo es la 
forma de los huesos: el lobo tiene la cavi­
dad del ojo oblicua é inclinada la órbita, y 
encarnizada y centellante la pupila; aulla y 
no ladra. Estas y otras muchas razones que 
autores más entendidos han expuesto, prue­
ban claramente que, aunque parecidos, se 
diferencian notablemente tanto en lo inte­
rior como en lo exterior. 

Aunque algunos aseguran haberse ayun­
tado el lobo con la perra, creo esto muy 
difícil, pues es tal la antipatía que respec­
tivamente sienten estos animales, y es tan 
distinta su índole, que si en una lucha sale 
triunfante el perro, abandona el cadáver del 
vencido, que es después devorado por los 
mismos compañeros, y cuando sucede lo 
contrario, también son los lobos los que de­
voran al perro. 

Hechas estas indicaciones, en que no he­
mos creido oportuno extendernos por ser 
este periódico, más que de índole científica, 
de arte venatorio, pasemos al modo de cazar 
el animal que nos ocupa. 

(Continuará.) 
CARLOS HIDALGO. 

L A P E R R E R A . 

Una de las cosas que más deben preocu­
par al cazador es la habitación que ha de 
destinar á sus perros: no basta alojarlos en 
un paraje más ó menos húmedo, privado de 
aire ó de luz, pues en este caso el perro en­
fermaría ó moriría pronto, ó bien cogería 
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reumatismos, y en este caso podría apenas 
sostener sus doloridos miembros en la esta­
ción siguiente. El verdadero cazador debe 
cuidar al perro, no como á un animal, sino 
como á un fiel criado. 

Recuerdo cierto anciano, ferviente aficio­
nado á toda clase de caza, que nunca era 
más dichoso que cuando estaba rodeado de 
su jauría. A su vuelta de la caza entraba en 
un vasto salón, del que ocupaba las tres 
cuartas partes una chimenea verdadera­
mente colosal, en la que ardia un fuego 
consolador. Allí esperaba el anciano la hora 
de la comida rodeado de sus perros, que se 
abrigaban al calor de la chimenea y des­
cansaban de las fatigas del dia. 

Creo este medio uno de los mejores, pues 
nada existe comparable al calor para cal­
mar la fatiga que produce la caza. Ved en 
prueba de ello aquel perro viejo cómo se ex­
tiende delante del fuego, baja su cabeza 
blandamente y se vuelve con pausa de un 
lado cuando se ha calentado lo bastante del 
otro; su piel humea y sus ojos se cierran 
blandamente; todos los incidentes de la ca­
cería bullen en su cabeza. Si se duerme, 
entonces en sueños se le figura seguir una 
pista y exhala cortos gruñidos: de repente 
salta sobre sus patas; ha creído hallarse en 
medio de la cacería. Pero, ¡triste realidad! 
todo era un sueño. Sin embargo, la fatiga 
ha desaparecido: el fiel animal se estira, se 
alarga, retirándose en seguida para ceder 
a otro compañero su puesto cerca del hogar. 

La perrera debe, en mi concepto, compo­
nerse de dos partes. 

La primera la constituye un departamen­
to provisto de una vasta chimenea ó estufa 
y rodeado de una verja de hierro. En él en­
tran los perros cuando vuelven mojados de 
la caza, para secarse y calentarse en la chi­
menea antes de pasar al dormitorio: tam­
bién se prepara en dicho departamento la 
comida para las jaurías. Debo advertir que, 
en mi opinión, es preferible la chimenea á la 
estufa, porque el calor de la primera es más 
vivo, toda vez que los rayos se extienden á 
mayor distancia sin impedimento alguno. 

La segunda pieza, situada á Le.vante, 
porque es preciso evitar los ardores del Me­
diodía, como el frío del Norte, debe hallar­
se estucada: el suelo inclinado ligeramente 
por ambos lados, deberá tener en el centro 
la forma de arroyo, para recibir los orines 
de los perros y facilitar la corriente de las 
aguas, que deben emplearse con frecuencia. 
En esta segunda pieza, de que he hecho un 
ligero croquis, se apoya en la pared un lecho 
de campaña, ibrmado de láminas de cinco 
centímetros de espesor de madera de enci­
na, dejando entre ellas un intervalo de dos 
centímetros, para dejar pasarla orina de los 
perros sin que puedan estos engancharse 
las patas. Este lecho está guarnecido de. 
paja, que debe renovarse con frecuencia, 

para lo cual en la parte anterior habrá un 
rebozo de madera, R R, destinado á rete­
ner la paja, que podría si no caer al suelo. 
La parte P de la figura es independiente de 
la parte B, y para facilitar la limpieza, gi­
ra en torno de dos bisagras, C C, por las que 
se halla sujeta á la pared, en tanto que la 
parte B descansa en posición normal sobre 
las piezas talladas D D D. 

Esta perrera, que como he dicho, la cons­
tituyen dos piezas independientes, debe te­
ner una abertura practicada en la puerta, 
para que los perros salgan á un gran pa­
tio, el cual se hallará plantado de árboles 
y guarnecido de pequeñas praderas de cés­
ped, para servir de paseo á los perros, y que 
puedan estos gozar de los primeros rayos 
del sol matinal. El interior del patio debe 
e.star adornado de pilones de agua, que de­
be renovarse con frecuencia. 

En cuanto al alimento, debe componerse 
de carne exclusivamente: su calidad im­
porta poco, pues la carne de caballo, lo mis­
mo que las cabezas de buey y de carnero, 
sirven para componer el mejor potaje: la 
calidad del pan es más importante; el me­
jor es el que contiene salvado de trigo, que 
es muy refrescante; pero hay que tener gran 
cuidado en no darlo en proporción excesi­
va, pues el perro perdería, al cabo de poco 
tiempo, el vigor y la finura del olfato. 

Recuerdo haber visto una jauría de ex­
celentes perros sometida á un régimen re­
frescante, que no pudo coger una liebre á 
doscientos pasos fuera del bosque: el au­
mento de carne les devolvió sus cualidades 
primitivas en muy poco tiempo. Es un re­
medio infalible. Si hay un perro delgado, 
que come mal y se fatiga, se le aumenta 
la ración de carne, y al cabo de algunos 
dias engordará, su pelo se pondrá liso y los 
ojos brillantes. 

Una comida por dia basta al perro en la 
estación de verano, pero en tiempo de caza 
necesita otra por la mañana. El picador, 
armado de su látigo, debe presidir la comi­
da, castigar á los más voraces y hacer que 
se acerquen los más tímidos, evitando dis­
putas y riñas. 

Hecha la explicación de las condiciones 
que yo creo debe tener una vivienda para 
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los perros, concluiré presentando el plano 
de una de las perreras más notables que 
he tenido ocasión de admirar en la casa de 

EXPLICACIÓN 

P Estufa rodeada de una verja de hier­
ro, donde se prepara el alimento. 

B Parte destinada á los perros convale­
cientes. 

D Local destinado á los perros de j auría. 
F ídem id. á los perros de jabalí. 
K Perrera general. 
Cada uno de estos cuatro locales consti­

tuye un departamento independiente rodea­
do de una verja de hierro, Los perros pue­
den salir por las cuatro puertas D D D D. 

E Pieza principal. 

EXPOSICIÓN REGIONAL DE VALENCIA. 
SR. DIRECTOR DE La Caza. 

Muy señor mió y apreciable amigo: Entre los 
muchos obsequios, justamente tributados á la ex­
celsa patrona Nuestra Señora de los Desampara­
dos en este centenario de 1867, merece induda­
blemente la más particular atención la Exposi­
ción Regional con que ha querido Valencia obse­
quiar á su divina protectora. 

Faustas, grandiosas, y si cabe inimitables, 
fueron las fiestas que Valencia celebró al trasla­
dar su preciosa imagen desde su capilla pequeña 
en la plaza de la Seo al santuario hermoso que le 

campo de M. César, en Velanie (Francia), 
deseando para los perros de mis amigos tan 
agradable morada. 

DEL PLANO. 

R Gran patio rodeado de muros y plan­
tado de árboles. 

CCCCCCCCCCCC Lechos de los 
perros. 

PPPPP Puertas de comunicación con 
el gran patio. 

M M Pequeñas habitaciones para los 
perros enfermos y heridos. 

A A A A Fuentes con sus pilones. 
SSSS Puertas de salida de los perros. 

BARÓN DE ***. 

deparó la prodigalidad devota y reverente del 
pueblo valenciano en el año 1667, y no lo fueron 
menos al celebrar el primer centenario en 1767; 
pero ni en uno ni en otro caso se pensó en una 
Exposición Regional, porque nuestros padres y 
antepasados no llegaron á conce"bir la grandiosi­
dad de la idea que, fraternizando y uniendo en 
un centro común los productos déla agricultura, 
los adelantos de la industria, artes y demás ra­
mos del saber humano, tanto estrecha los víncu­
los do amistad entre los pueblos. 

El sabio y erudito jurisconsulto D. Eduardo 
Pérez Pujol, nuestro venerable y respetado maes-

I tro, consignó en una ocasión solemne la doctrina y 
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creencia cristiana, fundada en el Génesis, de que 
la humanidad está condenada por Dios al traba­
jo; que el mundo antiguo persiguió al trabajador 
y le redujo á servidumbre, hasta que el cristianis­
mo realzó la condición del mismo, declarando la 
dignidad del obrero y del salario; como que Jesu­
cristo vino al mundo en la familia de un artesano. 

Largos siglos trascurrieron en que los hom­
bres, olvidando la virtud del trabajo, no pensa­
ron más que en la gloriado las armas, en la pros­
peridad de su bienestar y, en suma, en frivolas 
vanidades. Hoy con las Exposiciones desaparece 
tanto olvido; las producciones del sabio se ven al 
lado de las del artesano y del obrero, y todas 
forman un conjunto armonioso, que los une con 
el lazo de la fraternidad. 

Nosotros hemos tenido el singular placer de 
presenciar esto mismo. 

El local destinado para la Exposición ha sido 
el bellísimo de San Juan de la Ribera, que, si­
tuado tras el magnífico paseo de la Alameda, y 
entre verdes y frescos campos, poblados de blan­
quísimas alquerías y barracas, presenta el más 
bello y encantador aspecto. 

Penetremos en dicho recinto: sorprendente es 
el espectáculo que se presenta á la vista: un ele­
vado y anchuroso pabellón de artes, de graciosas 
y elegantes proporciones, se levanta al frente; á 
los lados, y antes de llegar á él, se ostentan la 
aérea pajarera y el lindo chalet destinado al 
amarium. 

Preciosas colecciones de plantas de los estable­
cimientos de la viuda de Roca Rovillard, Corset, 
Capuchinos y Garañena, entre los cuales se en­
cuentran flores de gran mérito, ocupan Otro de­
partamento. 
' Una abundante y variada serie de minerales, la 

mayor parte procedentes de Murcia, éntrelos que 
se ven bellísimos mármoles y jaspes; los ricos 
mosaicos del Sr. Nolla, la multitud de máquinas 
de agricultura, déla acreditada fábrica délos 
Sres. Pinaqui y Sarvi de Pamplona; los bien dis­
puestos tinglados para toda clase de bestias úti­
les, las albercas para aves acuáticas, los jardi­
nes y árboles que entre ellos se interpolan; for­
ma un golpe de vista tan pintoresco, y produce 
una impresión tan grata y placentera, que el es­
pectador no puede murar sin sorpresa tanta gran­
deza, tanta magnificencia. 

Mis muchas ocupaciones, Sr. Director, no me 
permiten entrar en detalles acerca de cada cosa 
en particular. Haré, sin embargo, mérito de los 
cuadrúpedos más notables que se han presenta­
do en esta Exposición, por creerlo hasta cierto 
punto de interés para su periódico. 

Entre ellos merecen, pues, particular mención: 
Dos esbeltas parejas de ciervos cazados en los 

montes del reino. 

Un enorme buey de tiro, raza española y peso 
de cuatrocientas ochenta libras, notable además 
por su gran cabeza y temibles astas. 

Un hermoso buey de carne, de limpio color 
melado, y otro escocés de raza galloway. 

Un magnífico perro délos Alpes, tres de presa, 
otro, hijo de perra y lobo, un galgo, y hasta ca­
torce de caza, pura raza inglesa, y mezcla, pro­
piedad la mayor parte, de los Sres. Trillo y Arta. 

Corpulentos cerdos, entre los que sobresalen, 
uno de raza mallorquína, pelo negro, criado en 
Ruzafa y presentado por el Sr. Mocholí, y el puer­
co y puerca con su cria de raza rusa y pelo blan­
co expuestos por el Sr. Lasala. 

Hermosos machos cabríos de largo y flexible 
pelo. 

Y doce caballos criados en este país. 

Pasemos ahora á ocuparnos de las aves que 
contiene la pajarera. 

El cuerpo inferior de la misma dá asilo á las 
aves de corral, siendo abundante y variada la 
colección de las-gallináceas, entre las cuales se 
notan en el ala de la derecha tres hermosas ga­
llinas guineas, propiedad de D. Jaime Balles-
ter, tres magníficos gallos ingleses de D. Vicente 
Rigot, un gallo y gallina enanas americanas de 
D, Ramón Verdegá y siete gallinas de las arro­
gantes razas de nuestro país, propiedad de don 
Juan Giménez. En el ala de la izquierda, y piso 
bajo, D. Miguel Nolla ha presentado gallos y ga­
llinas polacas con rizado plumaje, otras america­
nas y también algunas guineas blancas jaspeadas. 

Pasando al segundo cuerpo de este edificio, lo 
primero que llama la atención es el crecido nú­
mero de palomos que ha presentado el aficionado 
Ramón Vera. Son tantas las variedades que se 
notan, que para enumerarlas todas se necesitarla, 
como ha dicho un periódico, hacer una descrip­
ción parecida á la de los ejércitos de .Homero. 
Haré, sin embargo, mérito de las más principa­
les. En ella se encuentran dos pares belgas, dos 
de la raza, azules y agotados, propios para suel­
tas; un par manto real; dos pares buchones; dos 
idem gabachos; dos idem anteados, y dos idem 
nevados, unos con gotas y otros liaos. Alternan 
con las palomas en esta sección, perdices de re­
clamo, tan apreciadas de los cazadores, y tórto­
las, tan queridas de los poetas. También en la 
segunda estancia, y á la izquierda, se notan una 
turra y una ganga, propiedad ambas de D. Ri­
cardo Labernia. En los cuatro ángulos del edificio 
hay cuatro torrecillas adornadas con vistosos 
gallardetes; estas torrecillas, divididas cada una 
en tres grandes departamentos, albergan multi­
tud de pájaros cantores, entre los que se ven 
canarios, verderones, jilgueros, ruiseñores y de-
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más individuos del alado coro de los campos va­
lencianos . . 

En la fachada principal de la pajarera hay un 
guacamayo de Antonio Valero, y una bonita jau­
la con dos pechos de naranja, macho y hembra. 

Fuera de la pajarera se ven tres charcas, de 
las que la primera contiene doce ocas grandes 
y otras pequeñas. La segunda, tres patos fran­
ceses y cinco comunes; y la tercera un agro, una 
pequeña muestra de aves de la Albufera, y uno 
de los puestos que usan los cazadores en aquel 
lago, rodeado de los bots ó patos para reclamo. 

Por último, una águila cogida en los montes 
de la región y encadenada, preside á la numero­
sa familia de las aves, ocupando otro departa­
mento. 

Basta ya de pajarera; visitemos el acuarivm. 
Muchas han sido las dificultades que se han te­

nido que vencer, y á las que ya lleva en sí esta 
especie dé recreo, se añade la de ser el primer 
ensayo de esta índole en nuestro pais. 

Veíanse entre los peces, el dactyloptera voli-
tans, ó pez volador del Mediterráneo; los blennius 
tentacularis, gobius Jilamentosus y paganellus, el 
dentex oulgaris, de tan apreciadas carnes; los 
cypi'inus auratus, estimados por la belleza de su 
coloración; el carpió, que tanto abunda en nues­
tra Albufera y canales de riego; los pequeños 
lebias iberws ó hydrargyra hispánica, conocidos 
vulgarmente con el nombre genérico de larnarues, 
especies ambas que caracterizan nuestra región 
y las de más valor científico que se han expuesto. 
El squalus cepha.lus ó madrilla, el singular pla-
tessa vulgaris ó palaya, y las anguilla acutiros-
tris y mediorostris, especies codiciadas en otros 
países donde son poco conocidas. 

También los insectos estaban representados 
en varios de sus órdenes: ya por individuos com­
pletamente desarrollados, como el hydrophilus 
piccus, y otros en estado de larva, como algunas 
livellntas y ephemeras, que solían servir de pas­
to á algunos peces. También se veian algunos 
cangrejos y langostas. El palamon terratus, P. 
squilla y la squilla mantis, ofrecían la particula­
ridad de dejar ver las contracciones del corazón, 
gracias á la transparencia de su esqueleto. 

El bala/tus sulcatus y el tulipa, laserpula con-
tortuplicata, juntamente con lasconchas que le ro­
deaban y las algas, formaban un grupo delicioso. 

La colección de los moluscos aparece pobre, 
por haberse malogrado la preciosa remesa que 
de ellos se hizo desde Mahon, y que tuve el gus­
to de ver. *4> ft 

No obstante, se encuentran especies de los gé­
neros trochus y monodonta, y délmwetc y purpu­
ra, algunas de las que-s» sacaba el rico tinte que 
lleva su nombre. 

Magníficos, ejemplares de aplysia ó liebres de 
mar, y-las patellas y fissv/rellas, que recorrían en 
todas direcciones el fondo y paredes de su depar­
tamento. 
. Respecto á los acéfalos, tenían la inconvenien­
cia , la mayor parte, de necesitar mucho fondo 
arenoso, lo cual dificultaba el cambio y la lim­
pieza del agua; así es que solo se adoptaron las 
especies que viven sobre las rocas: como la os-
trea stentina, pectén varius, y algún mitilus, 
siendo la lima inflata, la que más ha llamado la 
atención por su coloración y movimientos. Pocas 
localidades podrían competir con la nuestra por 
lo tocante á las especies de agua dulce, pero se 
desistió de la idea. 

Las razas holothurias, tenian dos especies. 
Y por último, también se encuentran erizos 

y estrellas de mar, lo que contribuye á animar 
más y más los depósitos marinos, con los que 
concluyo la relación de los peces que figuran en 
el primer acuarivm que se ha preparado en Es­
paña. 

Á los lados del chalet hay dos marquesinas, 
en donde se vé una pequeña Exposición de indus­
trias navales, cordaje blanco y embreado, lonas, 
redes, aparatos de pesca, modelos de buque, 
planos de las obras del puerto del Grao, mo­
delos de vagones y aparatos para trasportar la 
piedra; y por último dos modelos también de 
puentes, uno de piedra y otro de hierro de los 
Sres. Sedó y Bartle. 

TEOBALDO FAJABNF'S. 

Valencia 30 de Junio de 1867. 

RECUERDOS DE VIAJES. 

LA CAZA Á LOS TIGRES. 

(Conclusión.) 

Pocos momentos depues llegaron el barón y 
los demás al sitio de la lucha. 
- El indio no era más que una masa informe; 

no había soltado la carabina. Sus crispados de­
dos tenian aún con una mano la garganta, con 
la otra la caja del arma: la madera estaba rota; 
los cañones estaban doblados y marcados con 
las uñas de la fiera 

Esta, que era una hembra, yacía sobre el 
costado izquierdo, con las garras rígidas, los 
bigotes erizados, los párpados contraidos y la 
boca repugnante de sangre, de espuma viscosa 
y de trozos de carne palpitante Pertenecía 
á la especie del tigre real, lo que conocí en su 
pelo corto, sembrado con rayas negras ó irregu­
lares, sobre un fondo de un dorado salvaje. Pero 
su alzada y su longitud, la finura de sus estre-
midades, la gracia de sus formas, denotaba que 
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aún no habia llegado á su completo desarrollo. 
Yo le calculé unos siete á ocho años. 

La primera bala del remero se habia desliza­
do sobre las costillas, arañando el costado dere­
cho del animal. La segunda, habia penetrado en 
las carnes, hacia el nacimiento de la espaldilla. 
Si hubiese dado una pulgada más abajo, el in­
dio hubiera derribado al tigre, porque le hubie­
ra roto la articulación. Evidentemente habia 
tirado las dos veces con un poco de precipi­
tación. 

Dos de mis seis balas habian roto la mandí­
bula al tigre. Las otras cuatro, se habian aloja­
do en el pecho; una de ellas habia rozado el co­
razón. 

Apenas terminábamos nuestra inspección, 
cuando Laos, que habia observado todo con 
cuidado, comprimió entre sus dedos las mamas 
un poco hinchadas del animal, é hizo brotar de 
ellas un líquido blanco amarillento lactescente. 
Esto fué para él un rayo de luz. Cogió su cuchi­
llo, se alejó sin proferir una palabra y empezó á 
investigar hacia la punta de la península, re­
gistrado cada mata de maleza. Vivamente agi­
tados el barón y yo, aprontamos nuestras armas 
y nos pusimos á copiarle con interés creciente. 

En la punta de la península, la playa, que era 
blanda y húmeda, presentaba huellas; unas gran­
des, otras profundas, otras casi imperceptibles. 
Laos calculó su disposición. Las fieras habian 
venido allí á beber, después de lo cual habian 
partido. 

En un sitio en que las yerbas, las plantas y los 
arbustos habian sido hollados, pisoteados más 
que en otras partes, como si allí hubiesen hecho 
alto varios animales, Laos observó que la huella 
de frente, la que provenia de la madre, estaba 
mucho más marcada que la ligera depresión que 
se veia á la izquierda. Este último indicio le bas­
tó. Á cuarenta pasos más lejos se le escapó una 
exclamación. 

Bajo un arco de ninfeas, de lotos y de juncos 
floridos habia dos tigres pequeños, un poco ma­
yores que gatos, redondos como bolas, acurruca­
dos uno contra otro, esperando á su madre con 
una especie de temor feroz. Tendrían como unas 
tres semanas, 6 un mes á lo más. 
. Habiendo Laos entreabierto con la punta de su 

dedo aquella cortina de verdura, abrieron un 
poco los ojos, alargaron las garras, enseñaron 
los dientes é hicieron oir un gruñido. Les dio un 
palo con su arma y les dejó á entrambos atur­
didos. En seguida les ató las patas con ramillos 
de enredaderas, extendió su chaqueta sobre el 
suelo, colocó en ella los dos animalitos y se echó 
su trofeo al hombro. Emprendimos la marcha, y 
de repente se deslizó un aliento tibio á lo largo 
de mi mejilla; me siento cogido por la cintura y 

oigo por detrás la voz grave de Laos, que mur­
mura rápidamente estas palabras á mi oido: 

—¡Jefe, cuidado! 
—¿Qué hay? 
—¡Un tigre! dijo extendiendo el brazo. 
Al oir esto preparé mi escopeta. 
Sobre el camino habia una pequeña eminencia 

de 12 á 15 pies. Alrededor de un magoustan de 
mediano tamaño se abria un ramillete de altas 
malváceas. El tigre, cuyo cuerpo adivinábamos, 
pero del que solo apercibíamos la cabeza, nos ob­
servaba fijamente, con el lomo pegado al árbol y 
el cuerpo doblado bajo sí mismo, áfin de aumen­
tar su ímpetu. Esperaba que llegásemos enfren­
te de él para precipitarse sobre nosotros de im­
proviso y de un solo salto: ahora bien, el intervalo 
que nos separaba era apenas de unos 30 pasos. 

Cuando nos detuvimos para apuntarle, com­
prendió que estaba descubierto. Un débil movi­
miento de costado, como si hubiera examinado 
por dónde podría huir, descubrió en él este im­
pulso instintivo. Sin embargo, obedeciendo á su 
naturaleza sanguinaria, ó más bien á su valor, 
se revolvió en seguida hacia nosotros, y doblan­
do sus patas traseras, se levantó para lanzarse 
sobre nosotros. 

En seguida exclamé vivamente: ¡Uno, dos, 
tres! ¡Fuego! Cayó sobre el camino como una 
masa de plomo, á cinco ó seis pasos del pié de la 
eminencia. ¡Tan considerable era su fuerza de 
impulsión! Cosa sorprendente: ¡ni un grito, ni un 
rugido! 

Se quedó en el sitio en que cayó, con las ma­
nos extendidas, las patas ocultas debajo del 
cuerpo y el hocico hundido en el polvo. Se le po­
día creer dormido. ¿Pero estaba muerto, ó atur­
dido, ó desvanecido solamente? Nosotros avanza­
mos cargando nuestras armas, mientras mis 
gentes le apuntaban. 

Yo tenia ganas, viéndole inmóvil, de hurgarle 
en la cabeza con las balas de mi rewolver, man­
teniéndome á algunos pasos de distancia, porque 
el tigre, lo mismo que el león,' tiene á veces so­
bresaltos y accesos de furia que son extremada­
mente peligrosos. Si en tal momento coge á uno 
está perdido; le derriba de un manotón, le des­
garra con las uñas y le tritura con los dientes 
aunque esté á punto de espirar. 

Laos me disuadió diciéndome que estropearía 
la piel. Me rogó que le dejase obrar; consentí en 
ello, aunque sin dejar de apuntarle por lo que 
pudiera suceder. 

Laos dejó en tierra los- tigres pequeños. En 
seguida, cogiendo su dah con las dos manos por 
la extremidad del mango, se colocó bien enfrente 
de la fiera, y le asestó un golpe en la cabeza, con 
tal destreza, con tanto vigor, que separó el crá­
neo en dos como hacen los carniceros. 
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¡Qué tigre! ¡Soberbio animal! Era un macho 
de completo desarrollo. 

Laos imaginó hacer á los pequeños oler al 
grande, y envuelto como estaba en el patsóo, 
patearon y arañaron de tal modo, que faltó poco 
para que se escaparan. Para mí fué evidente que 
el tigre era su padre. 

Así terminó la cacería 

El pobre Laos concluyó muy mal. Yo le había 
regalado un fusil y municiones de que se servia 
alas mil maravillas. Un dia, sorprendido por 
un tigre, se puso prontamente á la defensiva. Sus 
dos tiros le faltaron casi á quema-ropa. Fué de­
vorado en un abrir y cerrar de ojos. 

T. ANQÜBTIL. 

UN CASO RARO EN PERDICES. 

En un pueblecito muy cercano á esta corte 
existe un venerable sacerdote, con alguna afi­
ción al ejercicio de la caza, y principalmente á 
toda clase de bichos que se rocen con esta. Ya 
por efecto de su edad, ó por alguna otra causa 
que yo ignoro, no se dedica ya á esta clase de 
diversión, contentándose con tener en su casa 
para su distracción varios pajarilios, y entre 
ellos algunas perdices. Poseedor de un pequeño 
jardín en que pasa algunas horas dedicado al cul­
tivo de las plantas , tuvo en Mayo de 1864 la idea 
de soltar en él un macho de perdiz, con su hembra 
correspondiente, los cuales con más libertad de 
la que gozan en estrechas jaulas, disfrutaban á 
su placer de aquel hermoso recinto. En una de 
las frecuentes visitas que su dueño les hacia, 
tuvo ocasión de observar que el macho galleaba 
á la hembra, á la vez que esta parecía buscar 
un sitio á propósito en donde fabricar su nido, 
que fué hallado al pié de una de las plantas que 
en el jardin había; y una vez concluido, no tardó 
en principiar á hacer la postura. 

Con este incidente inesperado, la curiosidad 
del buen sacerdote se aumentó, y haciendo mil 
observaciones, notó que con la mayor regulari­
dad concluyó la perdiz de hacer la postura que 
fué de diez y ocho huevos , y siguió al pié de la 
letra las costumbres que en casos iguales tienen 
estas aves en el campo, como son las horas fijas 
para salir del nido á comer, reclamando al macho 
para que durante su ausencia se echase este so­
bre los huevos, y usando siempre la misma sa­
lida y entrada en él: mi buen observador calcu­
ló muy oportunamente, que por la disposición en 
que estaba situado el nido, alguna variación at­
mosférica podría causarle perjuicio: y en su vista 
lo cubrió de la mejor manera que pudo, variando 
la entrada y salida de la perdiz; esta extrañó la 
entrada, causándola tal sorpresa , que no hacia 

sino dar vueltas en rededor buscando la de antes: 
visto esto por el dueño, procuró dejarle la que 
antiguamente tenia, lo cual produjo lo que era de 
esperar, que la perdiz entraba y salía como de cos­
tumbre. 

k los pocos días vio que la perdiz perseguía 
tenazmente al macho, picándole y como que­
riendo hacerle entender que debia echarse en el 
nido, lo que consiguió á las muy pocas veces 
que lo intentó, constituyéndose ella en centinela 
permanente de aquel; y lo mismo era verle salir 
del nido, le picaba haciéndole volver á él inme­
diatamente: por último, el macho cubría los 
huevos de la misma manera que hubiera podido 
hacerlo la hembra, y esta se apresuró á hacer 
en otro sitio un segundo nido, y puso veintidós 
huevos. 

Admirado el sacerdote al ver que una hembra 
sola puso cuarenta huevos, en la época oportu­
na se dirigió al nido en que estaba el macho, y 
cogiendo un huevo lo rompió, y encontró un po­
llito que estaba próximo á salir del cascaron. Al 
dia siguiente salió el macho con sus diez y ocho 
pollitos, á pasearlos por el jardin, y proporcio­
narles el primer alimento. Desgraciadamente no 
sucedió así con los veintidós de la hembra, que 
no dieron fruto alguno. 

He querido referir este hecho, de cuya autenti­
cidad respondo, por si puede servir á algún afi­
cionado para sus investigaciones zoológicas, de­
biendo añadir que á pesar del esmero con que el 
sacerdote á que me refiero cuidaba á los perdi­
gones, los vio con sentimiento morir, quedán­
dole solamente dos. Si hubiesen vivido, acaso 
hubiera podido conseguirse asegurar buenos re­
clamos de hembra y de macho. 

L. ORTEGA. 

UNA SÚPLICA 

CON MOTIVO DE LA NUEVA TARIFA DE CORREOS. 

El dia 1.° del actual ha empezado á regir la 
tarifa de correos, últimamente publicada. No va­
mos á elogiarla ni á combatirla: que si la elogiá­
ramos podría creerse teníamos intención de adu­
lar al poder, y en cuanto á combatirla, demasia­
do lo está en la defensa que ha merecido á un pe­
riódico de esta corte. Por otra parte, no estamos 
en aptitud legal de hacer la critica del Real de­
creto de. 15 de Mayo último,, ni dejamos de co­
nocer que hay en él algo digno de aplauso, por 
más que al congratularnos de los beneñcios que 
proporciona al público en general, lamentemos 
los perjuicios que irroga alas empresas editoria­
les , y los que en la aplicación que se ha dado á 
dicho Real decreto, resultan para los periódicos 
que no nos ocupamos de política. 

Acatando, pues, la soberana disposición que 
es causa de estas lineas, como acatamos todas 
las que emanan de los poderes constituidos, va­
mos á hacer al señor ministro de la Gobernación 

f 
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una súplica, que puede ser atendida sin alterar 
la parte esencial del Real decreto, pues se trata 
de una cuestión de método, de forma puramente. 

Dar impulso á la actividad intelectual como á 
la del trabajo en sus diversas manifestaciones, 
es la misión de los gobiernos. Cumpliendo esta 
misión, se ha concedido á los particulares el de­
recho de timbrar y franquear toda clase de pe­
riódicos, que antes era privilegio de las empresas 
editoriales. 

Acaso con el mismo objeto de protección se ha 
concedido á los periódicos el derecho de pagar el 
timbre de dos modos: ó á razón de 30 rs. cada 10. 
kilogramos, ó de 10 milésimas de escudo cada 
20 gramos ó fracciones de ellos. Esto en la esen­
cia es completamente aceptable; porque al precio 
de 30 rs. cada 10 kilogramos, es poco más que el 
que antes pagábamos, y el establecimiento de 
los sellos de 10 milésimas facilita el envío de nú­
meros sueltos. Pero si no se permite pagar el 
timbre en la administración de correos, y aquí 
entra la cuestión de método, salen perjudicadas 
las empresas de periódicos especiales, que no 
pueden timbrar en la fábricto del sello, porque la 
índole de las publicacienes exige que los núme­
ros lleguen á los suscritores sin manchas de nin­
guna clase, siendo mayor esta dificultad cuan­
do hay que acompañar láminas.; y como se ven 
en la precisión de valerse del segundo medio, ó 
sea de poner sellos, resulta que tienen que abo­
nar el 150 por 100 de aumento sobre lo que antes 
pagaban. 

Para evitar estos perjuicios suplicamos al se­
ñor ministro de la Gobernación, se sirva aclarar 
el Real decreto de 15 de Mayo último, en el sen­
tido de que las empresas periodísticas puedan 
elegir entre timbrar el papel en la fábrica del se­
llo, ó pagar al mismo respecto de 30 rs. cada 10 
kilogramos en la administración de correos. 

Agradeceríamos que el Sr. González Bravo 
accediera á nuestra súplica, teniendo por nues­
tra parte la convicción de que si así lo hiciese, al 
mismo tiempo de prestar un servicio á la pren­
sa científica y literaria, una circulación más con­
siderable aumentaría los productos de la renta 
de correos. M. B. 

VARIEDADES. 

L A C A Z A D E L M I B L O , 
POR ALEJANDRO DUMAS. 

(Conclusión.) 

—¡M. Lonet, exclamó Zefirina, si es V. hom­
bre, ampáreme V.! 

Al oir estas palabras vi que en la mano de 
aquel bandido brillaba la hoja de un puñal, y no 
teniendo arma ninguna con que defenderla, agar­
ré el violonchelo por el mango, lo levanté como 
una maza, y le sacudí un golpe tan violento en 
la mollera, que se rompió el instrumento, que­
dando metida dentro de él toda la cabeza del ca­
pitán. 

Sea por la violencia del golpe ó por la sorpresa 
de encontrarse con la cabeza metida como en 
una jaula, aquel bandolero abrió los brazos y 
lanzó un rugido tan espantoso que hizo temblar 
la gruta. 

—¡Zefirina, Zefirina! gritó una voz desde fuera. 
—¡Ernesto, Ernesto! exclamó aquella joven 

precipitándose hacia la salida de la cueva. 

—¡Zefirina! gritó yo también siguiéndola y es­
pantado yo mismo de lo que acababa de hacer. 

Ya os he dicho, señores, que aquella joven era 
ligera como un gamo; pues bien, en un abrir y 
cerrar de ojos se encontró en los braíos de su 
oficial. No me descuidé yo tampoco en salir de 
aquel sitio y esconderme detrás de los dos. 

—¡Aquí, aquí! dijo Ernesto señalando la en­
trada de la gruta á una docena de soldados que 
acababan de reunírsele, y que se precipitaron 
dentro de ella. Aquí está sacadle muerto ó 
vivo pronto. 

Á los cinco minutos volvieron á salir; no ha­
bían encontrado otra cosa más que el contrabajo 
roto. El capitán habia huido por la puerta in­
terior. 

—¡Mira, Ernesto, dijo Zefirina, este es mi sal­
vador! Ya tenia el puñal aquí, en mi pecho, 
cuando este hombre benéfico acudió á mi socor­
ro. Porque nunca habia querido ceder á las ins­
tancias, á los halagos de ese monstruo, mira, por 
eso quería matarme; prefería mi muerte á verme 
en los brazos de otro nombre. 

—¿Y esto es verdad? preguntó Ernesto. 
—¡Ah amigo de mi vida! ¿Cómo puedes du­

darlo ni un solo momento? Pregunta, pregunta 
si no á M. Lonet; él te dirá 

—M. Ernesto, dije yo entonces; juro á V 
—Basta, basta, respondió el oficial: nada de 

juramentos. ¿Cree V. que para mí no es suficiente 
su palabra? 

—M. Ernesto, yo seria de opinión, salvo su 
parecer, de que habiéndosenos escapado el capi­
tán, lo más acertado seria poner en paraje com­
pletamente seguro á Zefirina. 

—Tiene V. razón, M. Lonet: vamos, Zefirina. 
Nos dirigimos en seguida hacia el castillo; pe­

ro antes de llegar tuvimos que atravesar el cam­
po de batalla, donde vimos diez ó doce muertos. 
Al pié de la escalera hallamos también otro cadá­
ver, tendido sobre los escalones y estorbando el 
paso. 

—Quitad de ahí ese espantajo, dijo un sargen­
to ya viejo, que, con otros dos soldados, iba de­
lante de nosotros. 

Los soldados levantaron el cadáver que estaba 
boca abajo, y reconocí al último de los Beau-
manoir. 

No hicimos más que descansar en el castillo. 
M. Ernesto dejó en él alguna guarnición, y en 
seguida subimos á un carruaje con Zefirina y 
M. Ernesto, escoltados por una docena de hom­
bres perfectamente armados. Se me olvidaba de­
cir que habia logrado rescatar mi escopeta, mi 
morral y los cien escudos. 

Solo me acordaba con pesadumbre de mi po­
bre violonchelo. En cuanto á Zefirina, de todo se 
habia olvidado por lo visto, según iba loca de 
contento. 

Al cabo de una hora de camino, divisé en el 
horizonte una ciudad grande con una catedral 
enorme. 

—Sin que sea indiscreción, M. Ernesto, le dije 
yo sacando la cabeza por la ventanilla; ¿puedo 
preguntar á V. qué ciudad es esa que se ve? 

—¿Esa? 
—Sí, señor. 
—¿Allí, enfrente de nosotros? 
—Sí, señor, aquella que está enfrente. 
—¡Vaya, vaya! aquella es Roma. 
—JCómo Roma? ¡De veras es Roma! 
—áin la menor duda. 
—¡Ay Dios mió! le dije yo entonces; esto es 
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un encanto: bajo mi palabra de honor, un encan­
to; no es otra cosa. ¡Cuánto he deseado 70 ver á 
Roma! 

Dos horas después hicimos nuestra entrada 
triunfante en Roma; sí, señores, estábamos en 
Roma. 

—¿Y vio V. al Papa? le pregunté yo; porque 
me acuerdo, M. Lonet, que nos dijo V. al princi­
pio de la relación que esta era una de las cosas 
que deseaba V. ver. 

—Ya sabe V., señor, me respondió M. Lonet, 
que aquel respetable anciano se hallaba entonces 
en Fontainebleau; pero le vi cuando volvió, y co­
nocí también á sus sucesores. Porque habiendo 
entrado por mediación de M. Ernesto de cuarto 
bajo del teatro della-Valle, continué en él hasta 
1830, y en este año volví á Marsella y á su tea­
tro; aunque como hacia veinte años que me habia 
marchado de aquí, no querían volverme mi plaza 
en esta orquesta. 

—¿Y Zefirina? 
—He oído decir que al fin se habia casado con 

M. Ernesto, cuyo apellido no he sabido jamás, y 
que ha llegado á ser una gran señora, y muy 
honrada y muy buena. 

—/Y llegó Y. á saber algo del paradero del ca­
pitán? 

—Si por cierto; tres años después se dejó echar 
la mano en el mismo teatro della-Valle, y tuve el 
sentimiento de verle ahorcar. 

Vean Vds., señores, cómo por haberme olvida­
do de descargar una noche mi escopeta y haber 
estado algo pesada al disparar á mi mirlo, este 
imperdonable descuido en un cazador me llevó 
hasta Italia, y fué motivo de permanecer en Ro­
ma por espacio de veinte años. «opv 

—¿Saben Vds., señores, qué hora es? preguntó 
Mery sacando su reloj: pues son las cuatro de la 
mañana, hora muy buena para que nos vayamos 
á acostar, si no os parece mal. 
¡.-—Por fortuna, dijo M. Lonet, señalando á Ja-

din y á los otros dos convidados que estaban ron­
cando, por fortuna estos señores ya nos llevan 
algo adelantado. 

CRÓNICA. 
Saben nuestros lectores que el año anterior 

hicimos gestiones cerca de las empresas de ferro­
carriles para que proporcionasen ciertas comodi­
dades á los cazadores y á sus perros. No hemos 
cedido de nuestras gestiones, ni dejado de hablar 
para ello á aquellos de nuestros amigos que es­
tán en disposición de influir, abrigando la espe­
ranza de que hemos de ir obteniendo las ventajas 
que hemos creído justas y razonables. 

Hoy cumplimos un deber de gratitud elogián­
dola orden que con fecha 24 de Junio último ha 
circulado el director de la compañía del ferro­
carril de Alicante y Zaragoza, Sr. Le Masson, á 
los empleados de la línea. Dice así: 

«Los empleados del movimiento y los reviso­
res pueden permitir á los dueños de los perros 
facturados el llevarlos consigo, con tal que no 
molesten á los demás viajeros.» 

Insertamos con toda preferencia en este nú­
mero, un interesante artículo referente á la Ex­
posición Regional de Valencia, debido á la bien 
cortada pluma de nuestro querido é ilustrado 

amigo D. Teobaldo Fajarnés, á quien damos las 
gracias más sinceras por esta prueba de amistad 
personal y de deferencia á nuestra pobre Revista, 
cuyas columnas están ahora y siempre á su dis -
posición, del mismo modo que los servicios de su 
Director y propietario. 

Desde el 16 al 27 de Junio ha estado abierto en 
la isla de Billancourt (París) el concurso de ani­
males de corral y de aves de todos los países, ha­
biéndose reunido 650 clases distintas. La exposi­
ción de faisanes, gallinas de Indias, palomos y de 
un considerable número de aves acuáticas, ha 
llamado extraordinariamente la atención. 

En su dia se darán más pormenores en las co­
lumnas de L A CAZA. 

El director de nuestro estimado colega Revista 
de los ferro-carriles españoles ha presentado una 
solicitud al señor Director general de correos, pi­
diendo que permita á los periódicos especiales 
pagar el timbre en la administración de correos 
al mismo precio que si se abonase en la fábrica 
del sello. 

La solicitud que ha producido la circular del 
señor gobernador de esta provincia, encargando á 
los alcaldes el cumplimiento de la ley de caza, 
iba firmada por las personas siguientes: 

Duque de Sessa.—Don Francisco Serrano.— 
El conde de Alba Real del Tajo.—D. Luía. Chin­
chilla.—D. José María Ruiz de Arana.—D. Carlos 
Hidalgo.—D. Francisco Dumont.—D. Patricio 
María Paz.—D. Sebastian de León.—D. B. Cor­
tés Llanos.—D. José de Jara.—D. Evaristo del 
Álamo.—D. Luis Ortega.—D. Mariano Gil.—Don 
José María Guelbenzu.—D. Marcelino Bautista. 

Cada noticia que recibimos referente al celo 
de las autoridades para guardar la veda, nos 
llena de satisfacción. Acabamos de saber que el 
alcalde de Muía (Murcia), celoso del cumplimiento 
de sus deberes, ha multado por infracciones de 
la ley de caza á dos aficionados, que eran perso­
nas de distinción y además íntimos amigos de 
dicha autoridad. 

Dice un diario valenciano: 
«Una de las ventajas que esperamos reporte 

nuestra agricultura de la celebración del con­
curso regional que ha tenido lugar en Valencia, 
será una notable reducción en los precios de los 
instrumentos manuales que usan los labradores, 
pues sabemos que habiendo visitado la Exposi­
ción el representante de una de las principales 
fábricas inglesas, estudio detenidamente los ape­
ros de nuestro país, conferenciar do con algunos 
individuos de la Sociedad valenciana de agricul­
tura, y ofreciéndose á fabricar dichos instru­
mentos con toda perfección y á una mitad me­
nos del coste que tienen en el dia los que se ven­
den en nuestro país.» 

Hé aquí la circular del gobernador de la pro­
vincia, a que nos referimos en el número an­
terior. 

«Sección de Gobierno.—Negociado 1,°—Núme-
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ro 807.— Orden circular.— La negligencia de 
las autoridades locales en vigilar y hacer cúm-" 
plir las leyes que prescriben la manera y forma 
con que "es permitido ejercerla ocupación de la 
caza y pesca, es causa de los abusos que se co­
meten por algunos cazadores, que sin miramien­
to ni respeto á la propiedad particular, invaden 
montes y terrenos acotados, dando origen á re­
clamaciones justas que han sido dirigidas a mi 
autoridad. 

Para corregir abusos de esta naturaleza, per­
judiciales siempre á los intereses comunes como 
& los de los particulares, excito el celo de V. á 
tomar medidas eficaces al efecto, - obligando á 
los que se dedican á esta ocupación, ya sea por 
oficio, ya por afición, á. la rigurosa observancia de 
las prescripciones del Real decreto de 3 de Mayo 
de 1834, y demás leyes y reglamentos publica­
dos posteriormentesobre ía materia; castigando 
gubernativamente ¿los contraventores con su­
jeción á lo que disponen las mismas leyes cita­
das, y dándome, por último, conocimiento de las 
faltas que se cometan, y de las correcciones que 
por este motivo imponga.—Madrid 25 de Junio 
de 1867.—El gobernador, Carlos de Fonseca.— 
Sr. Alcalde de » 

Además se ha recomendado la mayor vigilan­
cia á la guardia civil. 

A NUESTROS SUSCRITORES. 
En un país donde las publicaciones especiales 

no tienen aceptación, donde es muy rara la que 
llega á conseguir un año de vida, donde constan­
temente estamos viendo aparecer en la arena pe­
riodística Revistas ilustradas y de reconocido in­
terés, para morir apenas son conocidas, la que 
cuenta dos años de existencia demuestra, sin du­
da alguna, ó que ha tenido la suerte de merecer 
del público un favor que no lograron otras, acaso 
más dignas, ó que ha habido más constancia por 
parte de sus fundadores. 

No es nuestro ánimo presentar un título me­
ritorio á la consideración de nuestros suscrito-
res, pues que no hemos sido solos los que hemos 
contribuido á aclimatar, digámoslo asi, en el país 
de los grandes cazadores un periódico exclusiva­
mente de caza, ni á crear la afición á los estudios 
venatorios, abriendo tal vez el camino para au­
mentar la bibliografía cynegética, que por des­
gracia es escasa en España, por más que no de­
bamos escasear nuestros elogios y nuestras sim­
patías á las dignísimas personas que han publi­
cado libros de caza, sin más objeto que el de 
trasmitir sus observaciones, ó hacer un servicio 
á los que por primera vez se dedicaran al noble 
ejercicio de Nemrod y de Favila. Nada hubiéra­
mos hecho sin el concurso de los que nos han 
ayudado con sus consejos y trabajos, y de los 
que se han dignado asociar su nombre á la lista 
de suscritores. 

Pero es lo cierto que aún no hemos realizado 
nuestro propósito. Hemos atravesado un período 
de espectacion, en el cual nos hemos dedicado 

con preferencia á investigar los deseos, las aspi­
raciones de nuestros amigos y suscritores; y 
como ya ha terminado este periodo, puramente 
transitorio, estamos decididos á establecer la 
marcha definitiva del periódico, conciliando los 
deseos de todos hasta donde nos sea posible. 

En esta época de desenvolvimiento material, 
en que todas las clases, todos los intereses lu­
chan más ó menos noblemente para elevarse unos 
sobre otros, el exceso de vida periodística ha sido 
necesario. Como consecuencia de aquella lucha, 
todas las clases, todos los intereses han necesita­
do de un órgano que les defienda y les sirva de 
medio de publicidad. Bajo este punto de vista 
creemos que se halla justificada la existencia de 
este periódico. Y en cuanto á su forma, á su es­
tructura , á sus, condiciones de instrucción- y 
amenidad, si hasta ahora ha merecido de nues­
tros abonados plácemes, que tienen solo por cau­
sa la bondad del pensamiento que nos guia, ha 
llegado el caso de estrechar más directamente 
nuestras afectuosas relaciones con aquellos, para 
lo cual creemos el mejor medio aumentar el in­
terés de la publicación, aproximándonos k la rea­
lización de dicho pensamiento. 

A este fin necesitamos hacer trabajos especia­
les, organizar los elementos materiales, proveer­
nos de lo necesario para mejorar la parte edito­
rial, y prepararnos para que LA CAZA, por medio 
de una combinación de que daremos conocimien­
to á nuestros lectores, sea para unos la publica­
ción de más lujo de España, para otros una de 
las más económicas, y para todos una Revista 
semanal, en vez de decenal. T como para ello ne­
cesitemos primero algunos dias de tregua en los 
trabajos periódicos, y después ausentarnos de 
esta corte, suplicamos á los suscritores se dignen 
dispensarnos, si los números de Julio y Agosto 
tienen menos lectura que la acostumbrada, y si 
hay algún retraso en su reparto y en el de las 
láminas. 

Estas fallas serán debidamente compensadas, 
del mismo modo que hasta ahora hemos dado 
varias veces más de lo prometido. Y en la com­
pensación saldrán beneficiados nuestros lectores, 
pues se hará en los primeros dias de la tempo­
rada de caza, cuando los aficionados, llenos de 
entusiasmo, empiezan á desquitarse de la tregua 
que á su vez han dado á su pasión favorita, ya 
por los rigores de la estación, ya por la necesidad 
de dedicarse á las tareas del campo, ó bien por 
respeto á las prescripciones de la veda. 

M. B. 

Por todo lo no firmado, 
El Editor responsable, D. Domingo de Castro, 

MADRID.—1867. 
Imprenta de M. Tello, San Marcos, 26. 
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